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(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Rubén Martínez Huelmo 
MIEMBROS: Señores Representantes Roberto Conde y Jaime Mario Trobo 


DELEGADOS 
DE SECTOR: Señor Representante Víctor Semproni 


ASISTEN: Señores Senadores Mariano Arana, Milton Antognazza, Alberto Couriel, Reinaldo 
Gargano, Luis Alberto Heber y Julio María Sanguinetti; y señores Representantes Carlos 
Baráibar, Richard Charamelo y José Carlos Mahía. 


INVITADOS: —Señores Embajador de la República Argentina, Hernán Patiño Mayer y Representante 
Permanente de Argentina ante ALADI, Embajador Juan Carlos Olima. 


SEÑORA MODERADORA.- Damos comienzo al acto que tiene como propósito constituir el Grupo de 
Amistad Interparlamentario entre la República Oriental del Uruguay y la República Argentina. 


Agradecemos la presencia de las autoridades nacionales y extranjeras. 


A continuación, leeremos una nota de excusa enviada por el señor Presidente de la Cámara de 
Representantes, maestro Roque Arregui. 


(Se lee:) 


"Comisión de Asuntos Internacionales de Cámara de Representantes y de Senadores.- Presentes.- 
Agradeciendo vuestra invitación para la ceremonia de Constitución del Grupo de Amistad Interparlamentario 
entre la República Oriental del Uruguay y la República Argentina, y no pudiendo estar presente por 
compromiso simultáneo, hago llegar: Mis más cordiales saludos a los asistentes a la reunión y mi beneplácito 


por el paso que hoy están dando al constituir este grupo de amistad que mucho fortalecerá las relaciones entre 
ambos países.- Muy cordialmente. Mtro. Roque Arregui.- Presidente de la Cámara de Representantes”. 


Seguidamente, hará uso de la palabra el señor Presidente de la Comisión de Asuntos Internacionales de la 
Cámara de Representantes, Diputado Rubén Martínez Huelmo. 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez Huelmo).- Apreciados amigos: les damos la bienvenida a todos 
desde las Comisiones de Asuntos Internacionales de ambas Cámaras a esta reunión conjunta que 
hemos realizado para constituir el Grupo de Amistad Interparlamentario entre la República Oriental 
del Uruguay y la República Argentina. 


Hace pocos días el señor Embajador Patiño Mayer nos preguntó si era posible llevar adelante la constitución 
de este Grupo de Amistad. Eso fue posible rápidamente en virtud de que el Senado y la Cámara de 
Representantes el año pasado lograron contar con un marco regulatorio común para los Grupos de Amistad. 
Por lo tanto, lo que antes era más arduo de lograr se pudo hacer rápidamente. Este es un factor que ayuda al 
trabajo parlamentario. 


Debo decir también que tendríamos que hacer un mea culpa general, desde ambas márgenes del Plata, porque 
este era un debe de los dos países. Hemos constituido Grupos de Amistad con otros, como Italia o España, 
pero es la primera vez que se constituye con la República Argentina, nada más y nada menos. Por lo tanto, es 
un altísimo honor estar en esta reunión que desde el punto de vista parlamentario es histórica, teniendo en 
cuenta los lazos tradicionales que nos unen con la República Argentina. 


El año pasado recibimos una nota desde la Embajada de la República Argentina, que no pudimos contestar en 
forma porque llegó al final del Cuarto Período Parlamentario, en la que se nos proporcionaba la nómina de 
Diputados de la Nación dispuestos a integrar el Grupo de Amistad. Los objetivos ya están ratificados en el 
Acta de Constitución a la que se dará lectura más adelante. Entonces, se constituye un Grupo de Amistad 
Interparlamentario a los efectos de contribuir al mutuo entendimiento político, al estrechamiento de la 
cooperación en los campos social, económico, cultural, comercial y político. Nos sentimos orgullosos por el 
día de hoy. Al fin de esta Legislatura pudimos cumplir con la reactivación de este viejo hábito de los Grupos 
de Amistad por parte de ambas Comisiones parlamentarias. 


En definitiva, hoy estamos efectivizando parte del trabajo parlamentario, apuntando en lo que corresponde a 
las Comisiones de Asuntos Internacionales, al trabajo en pos de la diplomacia parlamentaria que, como 
siempre y como es tradicional con Argentina— coadyuvará a lograr un relacionamiento histórico, que 
siempre debe ser en los mejores términos. Se trata de un hito en el marco de las relaciones internacionales 
entre nuestros pueblos, nuestros países y nuestros Gobiernos. 


Muchas gracias. 


SEÑORA MODERADORA.- A continuación hará uso de la palabra el Presidente de la Comisión de 
Asuntos Internacionales de la Cámara de Senadores, Senador Julio María Sanguinetti. 


SEÑOR PRESIDENTE (Sanguinetti).- Señor Presidente, señor Embajador, señores legisladores: poco 
se podría agregar a la relación entre Argentina y Uruguay. Lo que hacemos hoy es simplemente 
cumplir con un deber de ambos Parlamentos, que es mantener una relación fluida, efectiva y un 
diálogo vivo sobre los asuntos que siempre deben merecer la atención pública. 


De modo que lo que estamos haciendo hoy es simplemente cumplir con una obligación de lealtad para con 
nosotros mismos. 


Para obviar el discurso, que siempre suele tener una nota de solemnidad, simplemente voy a contar una 
pequeña anécdota que hace al asunto, porque recién oí resonar por allí la palabra "extranjero", miré y no vi 
demasiados extranjeros. 


Estábamos en plena dictadura y no podíamos hacer actividad política y en el diario "El Día" imaginamos una 
serie de conferencias sobre la democracia, de personajes que venían del extranjero. Entonces, en cierta 
ocasión resolvimos invitar a Ricardo Balbín, líder radical histórico de Argentina. Allá fuimos, y nos 


encontramos con un tan amable circunstante, tan fluido y florido en sus expresiones, pero que de inmediato 
nos salió con algo que es muy del Partido Radical no es ofensivo para nadie porque es una tradición—, que 
era no salir de la frontera argentina. Entonces, le hacemos la invitación y don Ricardo, con voz emocionada, 
nos dice: "Muchachos, les tengo que decir que no, porque yo jamás abandoné el suelo argentino". En ese 
momento me iluminé y le dije: "Don Ricardo: ¿Y usted cree que ir al Uruguay es ir al extranjero?". Me dice: 
"Bueno, no, si me lo plantean así...". Y así logramos que don Ricardo saliera por primera vez del suelo 
argentino, porque asumió que no era ir al extranjero venir al Uruguay. Después hizo un discurso fantástico 
que se publicó—, en una sala llena en aquel momento, cualquier episodio de ese tipo tenía una convocatoria 
formidable—, porque él era un gran orador, y tuvo toda una carga emocional extraordinaria. 


Cuento esta anécdota para obviar el discurso; solamente quiero decir que la Comisión que represento se 
siente muy reconfortada por este paso, por este acto y con esto seguramente expreso el sentimiento unánime 
de todos los compañeros de Comisión. 


Muchas gracias. 


SEÑORA MODERADORA.- Seguidamente, hará uso de la palabra el Excelentísimo Embajador de la 
República Argentina, señor Hernán Patiño Mayer. 


SEÑOR PATIÑO MAYER.- Señor Presidente de la Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara 
de Representantes; Señor Presidente Sanguinetti; señores parlamentarios: la verdad es que, como bien 
señaló el señor Presidente de la Comisión, ha sido muy rápido el trámite de aprobación de esta 
Comisión. Creo que lo planteé hace quince días y hoy estamos reunidos. 


Yo tampoco deseo hacer un discurso, pero quiero señalar que, más allá de los objetivos formales de todos 
estos Grupos de Amistad, creo que nunca ha sido más necesario que ahora constituir un grupo de estas 
características, porque pienso que los Parlamentos que son, probablemente, la representación más genuina de 
la voluntad popular, porque son plurales y porque expresan, además, la convivencia democrática deben tener 
una activa participación en el relacionamiento entre Argentina y Uruguay. No podemos ignorar este 
relacionamiento -si no, estaríamos hablando de ciencia ficción-, que ha sufrido una alteración en su orden 
normal como consecuencia de la controversia planteada a raíz de los hechos que son de público 
conocimiento, y que ya llevan seis años. No es un tiempo corto. Seguramente, porque es responsabilidad de 
los Gobiernos resolver los problemas, no hemos sabido hacerlo. Por motivos atribuibles a un lado, a otro, o a 
terceros, la situación permanece allí, seguramente esperando resultados próximos en el Tribunal 
Internacional. Déjenme decirles con toda franqueza que los conflictos no los resuelven los Jueces: dan 
razones, dan derechos, dicen quién la tuvo y quién no la tuvo, pero los conflictos los resuelve la política. Los 
conflictos siempre los resuelve la política, por eso es importante la participación parlamentaria, parar ayudar 
a los Gobiernos, a los Ejecutivos a través del diálogo interparlamentario, a través de las propuestas que 
pueden hacer los parlamentarios a que el conflicto efectivamente se solucione, más allá de lo que resuelvan 
los Tribunales. Quienes somos abogados o hemos tenido algo que ver con la abogacía, sabemos 
perfectamente bien que los conflictos requieren algo más que la decisión judicial para quedar definitivamente 
atrás. 


Otra de las cosas que hay que hacer es desmitificar la gravedad del conflicto. La conflictividad es esencial; es 
consustancial a la vida humana. Siempre hay conflictos. El problema es manejarlos. El problema es 
administrarlos. El problema es que cada conflicto que se nos presenta signifique un salto de calidad en la 
relación y no un retroceso, porque lo que está demostrando el conflicto es que la relación tal cual está 
planteada, probablemente no es suficiente para administrarla y, entonces, se produce el conflicto. Pero el 
conflicto es la oportunidad de dar un salto de calidad en la relación, pero para eso no podemos confiar 
exclusivamente en los Jueces de la Corte Penal Internacional de La Haya, muchos de los cuales ni siquiera 
deben saber dónde quedan Argentina ni Uruguay. 


Debemos confiar en la voluntad política de nuestros Gobiernos, que se fortalece mucho con la presencia 
activa de los Parlamentos, con la presencia activa de quienes genuinamente, por su pluralidad de 
constitución, representan el espectro completo de la sociedad argentina y de la sociedad uruguaya. 


Creo que no vale la pena seguir llorando sobre la leche derramada. Lo que está, ya es pasado, y debe formar 
parte del pasado. Ahora, el pasado sirve si somos capaces, en primer término, de hacer justicia con él pero, 


además, de imaginar un futuro distinto, porque muchos de los conflictos que terminan mal resueltos o no 
consiguen resolverse, es porque no han sido previstos. 


Creo que nosotros tenemos que prever esto que nos ha aparecido, el tema medioambiental, como un tema de 
agenda -antes quizás no estábamos acostumbrados; no es un tema tan antiguo como para echarnos culpas de 
no haber previsto que esto podía suceder- o compaginar lo que es compaginable, que es el derecho al 
desarrollo, a la inversión, al derecho al trabajo, con el derecho al mantenimiento de los recursos naturales, su 
justa administración, su justa protección y la calidad de vida y del medio ambiente. Son dos cosas que no son 
incompatibles 


Creo que esta situación de conflicto, esta crisis que estamos viviendo, debe servir para anticiparnos a 
eventuales insucesos futuros, que seguramente se van a dar, porque estamos parados en una de las porciones 
de la tierra más ricas del mundo, con mayor cantidad de recursos naturales y que, sin duda, despierta las 
legítimas apetencias de quienes quieran explotarlas. 


Entonces, quizá sea tiempo de prevenir lo que pueda suceder en el futuro y que esta situación contribuya para 
que, en principio, argentinos y uruguayos, pero además, argentinos, uruguayos, paraguayos, brasileños, 
chilenos, es decir, toda América del Sur, nos demos cuenta que estamos parados sobre una enorme riqueza 
que debemos proteger, administrar y explotar en primer lugar en beneficio de nuestros pueblos y después en 
beneficio de la humanidad entera. Esto exige tener la capacidad de prever, de legislar y de acordar entre todos 
con qué régimen vamos a enfrentar un futuro que cada vez nos presenta desafíos de características más 
complejas y que afectan intereses muy profundos que hacen a la vida y la dignidad de nuestros pueblos. 


Quiero agradecer a los Representantes esta generosidad y decir que en Argentina los legisladores estaban 
ansiosos -especialmente los integrantes de la Comisión- porque este acto se produjera. Para mí es una enorme 
satisfacción comunicar hoy a mi Gobierno y a través de él al Parlamento argentino- la constitución de este 
Grupo que espero que pronto dé frutos en algo que es inevitable, es decir, que argentinos y uruguayos 
dejemos atrás las dificultades y empecemos a mirar el futuro con optimismo y en la seguridad de que no hay 
otra posibilidad que seguir caminando juntos. 


(Aplausos) 
SEÑORA MODERADORA.- Tiene la palabra el señor Presidente Rubén Martínez Huelmo. 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez Huelmo).- Se concede la palabra a los señores legisladores que 
deseen hacerlo. 


SEÑOR ARANA.- Señor Presidente, señor Embajador y amigos: simplemente, tal como lo anuncié al 
señor Embajador, quiero pedir disculpas a él y a todos ustedes por estar presente tan solo estos 
minutos, que resultaron gratos. El discurso del señor Embajador me parece que espontáneamente ha 
motivado esta pequeña expresión colectiva de satisfacción y de esperanza. 


Lamento que mi asistencia sea tan breve, pero estoy seguro que la constitución de este Grupo de Amistad 
puede contribuir -lo pienso muy seriamente- a mucho de lo que nosotros aspiramos para el bien de nuestras 
naciones y de las poblaciones actuales y futuras. 


Pido disculpas nuevamente y me resultó muy grato estar entre ustedes. 


(Se retira de Sala el señor legislador Arana) 


SEÑOR TROBO.- Comparto las palabras del señor Presidente de la Comisión de Asuntos 
Internacionales de la Cámara de Representantes y las del Presidente de la Comisión del Senado. Para 
nosotros realmente es una satisfacción que se ponga en marcha o que se constituya formalmente desde 
la parte uruguaya el Grupo de Amistad Interparlamentario con la República Argentina. Esta es la 
consecuencia de una vocación y de una voluntad política en el Parlamento uruguayo de llevar adelante 
este instrumento de los grupos de amistad parlamentaria en forma regular, con un trabajo 
preestablecido y con un acuerdo pleno entre ambas Cámaras, algo que sin duda fortalecerá mucho las 
posibilidades del desarrollo de los contactos y la estrategia internacional del Uruguay. En particular, se 


pone sobre la mesa un elemento moderno que admiramos porque resuelve situaciones y encara análisis 
como el relativo a la diplomacia parlamentaria. En este caso, tendrá mucho interés para el futuro. 


Digo esto, además, porque en Argentina la experiencia del trabajo parlamentario con parlamentos de otros 
países ha llevado adelante la resolución de conflictos trascendentes, históricamente antiguos, como el caso 
del conflicto por los hielos continentales con Chile. Fueron el Parlamento argentino y el chileno los que 
realizaron un análisis en mayor profundidad cuando el conflicto no se había resuelto entre los gobiernos para 
la resolución del problema. 


Por lo tanto, los parlamentos tienen un rol importante el que les corresponde y no el que corresponde al Poder 
Ejecutivo de cada país. En el caso de Uruguay está claramente determinada la responsabilidad y la 
competencia del Poder Ejecutivo en materia de política exterior. Indudablemente, por el nivel y tipo de 
relación, por sus características y por la forma en la que se puede llevar adelante un diálogo con mayor nivel 
de descontractura -por decirlo de algún modo- los parlamentos tienen un rol muy importante en las 
relaciones. Será en este caso que esperamos que se resuelva rápidamente, en otros o en la prevención de los 
conflictos, como señala el señor Embajador de Argentina. Creemos que el Parlamento va a cumplir un rol 
importante y en los Grupos de Amistad Interparlamentaria hay una experiencia calificada que debemos 
ejercitar hacia el futuro. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR SEMPRONI.- En realidad, comparto la totalidad de los aportes que se hicieron. Sin perjuicio 
de ello, me gustaría poner énfasis en algunos que me parecieron sustanciales. 


Se trata de una omisión de nuestro Parlamento que como bien explicó el señor Presidente tiene que ver con la 
falta de un reglamento de funcionamiento para saber cómo se integraban los diferentes Grupos de Amistad 
Parlamentaria con los demás países. Es algo que hemos venido corrigiendo sobre todo al término de esta 
Legislatura y que habrá que trabajar en el futuro. Hemos llegado un poco tarde, pero es muy importante 
haberlo intentado. 


Quiero reafirmar lo dicho por el señor Presidente Martínez Huelmo cuando señalaba que este es un hito 
histórico en la integración de este Grupo de Amistad Parlamentario entre Uruguay y Argentina. 


Como bien dijo el señor Embajador Patiño Mayer, han transcurrido seis años desde el comienzo de nuestro 
diferendo con la República Argentina, con consecuencias sobre otros aspectos como la interconexión con 
Brasil, que tal vez hoy se dificulta por esta cuestión. Si nos remitimos expresamente a las funciones que 
tienen los Grupos de Amistad tomo el primer punto, podemos destacar el mutuo acuerdo político entre las 
naciones, entre los parlamentos. 


Por consiguiente, esperamos que este sea un buen canal para poder destrabar estas dificultades, algo que sin 
ninguna duda redundará en beneficio de ambos pueblos. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR MAHÍA.- Celebro la iniciativa del señor Embajador y de los legisladores miembros de la 
Comisión de Asuntos Internacionales de ambas Cámaras porque esto constituye un paso institucional 
muy importante. 


Soy un apasionado de la historia y siempre seguí estos temas, particularmente, desde la visión de un 
legislador docente con posiciones polémicas las revisiones en la historia siempre son polémicas y fecundas 
en sí mismas, como el profesor Vivian Trías, coterráneo mío, quien se refirió a los años particulares y muy 
tumultuosos de la vida de la República Oriental del Uruguay y de la República Argentina. También escribió 
sobre algunas figuras que hicieron a la construcción colectiva de ambos márgenes del Plata. Ese tipo de 
lectura nos indica que en la historia han pasado momentos muy duros y de conflictividad muy fuerte; de 
todos modos, ha sido mucho más lo que nos hermana que lo que nos separa. Y ese tipo de visiones, como la 
del profesor Vivian Trías que particularmente comparto y sé que es polémica en sí misma, esta concepción, al 
Uruguay y a la Argentina nos indica que la historia se ha entrelazado en gran parte de la construcción de 


nuestras nacionalidades, y era una omisión, sin duda alguna, que desde el punto de vista parlamentario no 
hubiésemos abordado este tema. 


Para cerrar, simplemente, quiero agradecer y celebrar la rápida y feliz iniciativa de los legisladores y, 
particularmente, del señor Embajador, que puso en marcha este mecanismo. 


Gracias, señor Presidente. 


SEÑOR GARGANO.- Señor Presidente, señores legisladores: quiero expresar mi satisfacción en 
presencia del Embajador de la República Argentina en nuestro país y del señor embajador de la 
República Argentina ante la ALADI, que nos acompañan en el día de hoy, por este acto de constitución 
del Grupo de Amistad entre los Parlamentos de Argentina y Uruguay. Y me felicito que el doctor 
Sanguinetti haya hecho memoria de la anécdota acerca de la extranjería de los argentinos aquí en 
Uruguay, porque creo que una de las señas directivas que tenemos todos, más allá del perfil político 
que se tenga, es que nos reconocemos como viniendo de una misma entraña que el pueblo argentino. 
La historia llevó a que fuéramos dos naciones distintas, pero yo diría que en el fondo somos ese era el 
pensamiento de Artigas de una misma nacionalidad. Creo que eso debe materializarse siguiendo las 
palabras del señor Embajador: trabajar para que nuestros pueblos, que además no pueden mudarse y 
tienen enormes posibilidades de desarrollo y riquezas, que son envidiables en el mundo de hoy, puedan 
encontrar el camino de una colaboración sistemática y constante. 


Aquí se dijo lo manifestó el señor Diputado Semproni que habíamos encontrado una solución. Los que 
trabajamos en ello encontramos una solución en la interconexión eléctrica y los fondos de compensación de 
las asimetrías para ambos países. Esto no solo era beneficioso para Uruguay, sino también para Argentina, 
pero por ahora no hemos conseguido resolver ese tema a pesar de que ya estaba materializada la solución y 
todos estábamos muy contentos de que fuera así. En realidad, tenemos un acuerdo técnico, pero no tenemos 
el acuerdo principal. 


Pienso que está muy bien prever lo que va a venir en un futuro no lejano. Hoy tenemos planteados en 
Latinoamérica problemas muy importantes; tan es así que hoy contamos con la presencia del señor Presidente 
de Colombia en Uruguay, quien ayer estuvo en Argentina. La rapidez con que se mueven los acontecimientos 
nos obliga a estar muy atentos, y pienso yo lo hago que la colaboración de los Parlamentos y de los 
parlamentarios, por encima de las formas, nos haría romper con la pesadez burocrática de estas y nos 
permitiría trabar contacto directo cuando es necesario para tratar de preservar y desarrollar las relaciones 
entre nuestros pueblos y contribuir a resolver los problemas que tenemos ambos países; de esta manera creo 
que podemos colaborar en resolverlos conjuntamente. Estoy seguro de que expreso la opinión de mis 
compañeros si digo que esta es la voluntad explícita de la fuerza política que representamos. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR OLIMA.- La verdad es que el Senador Gargano me alentó cuando dijo que había que saltar 
por encima de las formas, porque no corresponde que yo haga uso de la palabra aquí. Todo lo que 
había que decir lo dijo mi respetado y querido amigo, el Embajador Patiño Mayer, pero quiero hablar, 
específicamente, para poner una luz mayor de esperanza. 


Yo fui uno de los negociadores, desde 1965 hasta 1973, del Tratado del Río de la Plata y acompañé al 
General Perón a firmar este Tratado en Montevideo. Recuerdo que, en su discurso, el General Perón señaló 
que ese Tratado demostraba que no había dificultades insuperables para dos pueblos como el argentino y el 
uruguayo, que tienen historia, destino y futuro común. 


Yo quería recordar esto porque en aquella época donde había miles de incidentes, y por un tema de infinita 
más importancia que lo que hoy atravesamos porque ahí se jugaba de muchas maneras el destino de ambos 
países, fue posible hallar un punto de encuentro que resolviera las cosas en forma equilibrada y de manera tal 
que ninguno de los dos países se sintiera perjudicado. Al contrario, creo que nadie duda de que el Tratado del 
Río de la Plata es un acto de generosidad de los dos países. 


También quiero señalar que ya en ese momento se previó el futuro; se dijo que el futuro nos obligaba a 
trabajar en temas medioambientales, porque el Tratado del Río de la Plata y después el Tratado del Río 


Uruguay toma artículos de allí, y recuerda. Lo que pasa es que a veces las disposiciones quedan como letra 
muerta. En realidad, en lugar de haber trabajado durante treinta años, no lo hicimos. La verdad es que cuando 
se produjo este episodio nos sorprendió a muchos; no trabajamos. 


Entonces, ¿por qué solicité y pido disculpas por hacerlo esta intervención? Primero, para recordar que hemos 
atravesado episodios mucho más graves y los hemos superado y, segundo, para decir que a veces hemos 
fijado pautas pero no hemos trabajado en tiempo oportuno para que se llegaran a ejecutar. Con esto lo que 
estoy tratando de hacer es alentar también recojo lo que señaló el señor Diputado Trobo sobre el tema de 
hielos continentales, porque también fui un negociador en lo político y después me tocó intervenir como 
parlamentario en dicho Acuerdo, porque es cierto que en aquello que no pueden resolver los ejecutivos entre 
otras cosas, porque están preocupados por cómo hacer para que después ese Acuerdo tenga sustento, cuando 
interviene un Parlamento que representa a todas las fuerzas políticas se diluyen las preocupaciones que 
muchas veces hay. Entonces, hoy los parlamentos tienen una tarea fundamental que desarrollar. 


Recojo lo que dijo el Embajador Patiño Mayer y pido disculpas por esta intervención que, reitero, no 
correspondía, pero creo que venía al caso. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Embajador: usted está en su Casa, y por eso estamos constituyendo en el día 
de hoy este Grupo de Amistad. 


Simplemente, por una cuestión de forma, debo decir que el Grupo queda constituido, provisoriamente, con 
los miembros de las Comisiones de Asuntos Internacionales de ambas Cámaras. Por supuesto, después 
remozaremos la lista de legisladores argentinos que recibimos a fines del año pasado; eso lo arreglaremos con 
el señor Embajador. 


SEÑORA MODERADORA.- A continuación, daremos lectura al Acta de Constitución del Grupo 
Amistad Interparlamentario Uruguay Argentina y, posteriormente, se firmará por el señor Embajador 
de la República Argentina y todos los legisladores presentes que lo deseen hacer. 


Acta de Constitución: "En la ciudad de Montevideo, República Oriental del Uruguay, el día seis del mes de 
agosto del año dos mil nueve, en la Sala N* 15 'Dra. Alba Roballo', del Edificio 'José Artigas', Anexo al 
Palacio Legislativo, se reúnen los señores Legisladores que al pie de este documento se referirán, con el 
propósito de constituir el Grupo de Amistad Interparlamentario de la República Oriental del Uruguay y la 
República Argentina, siendo su cometido el de contribuir al mutuo entendimiento político y al estrechamiento 
de la cooperación en los campos: social, económico, comercial, cultural y político.- Se designa 
provisoriamente integrantes, hasta dar cumplimiento a lo dispuesto por el Reglamento de los Grupos de 
Amistad Interparlamentarios, a los miembros titulares de las Comisiones de Asuntos Internacionales de las 
Cámaras de Senadores y de Representantes. A los efectos de la constatación formal del interés recíproco de 
ambos Parlamentos suscribe este documento, junto con los señores Legisladores firmantes, el Excelentísimo 
Embajador de la República Argentina, señor Hernán Patiño Mayer". 


(Aplausos) 


SEÑORA MODERADORA.- Se procederá a la entrega de un presente al excelentísimo señor 
Embajador de Argentina en nombre del nuevo Grupo de Amistad constituido. 


(Así se procede) 


De esta manera queda finalizado el acto, agradeciendo nuevamente vuestra presencia e invitándolos a un 
posterior brindis. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


